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Pragmentos de la uida intelectual
qloI e-pistolarios de tosé Ingenieros
f qq nohert Lehmann-titsche

;:: : laaga en torno a La construcción de redes de socia_: . : :culación de bienes e ideas a través de dos epistota_
. : . t -i pertenec¡entes a dos figuras destacadas de Las cien_
: =.:s argentinas a principios deI sigl.o XX: eI psiquiatra,- ' : _ =l y ensayista argentino José Ingenieros y eI antropólo_-- -- Rcbert Lehmann_Nitsche.r Revisando aigunos tramos

: --:spondencia de estos autores, este artícu[o busca eva_- : -:ctamente, las posibtes ventajas _y [imitaciones_ del: , :: este género discurs¡vo en invest¡gaciones centradas en
":. :ntre historia de [as ideas e historia intelectua[.

: -:: que e[ breve recorrido exptoratorio que aqul se propone,
.'- . a atgunos segmentos de estos epistotarios, perm¡te apre_. ' ::- .a potencia sugestiva _pero también [as [imrtaciones_. --"lajo sobre [a correspondencla. A[ relevar atgunos indicios' :-.rtarios y heterogéneos de [a vida inteLectuaIi/o afectiva de:::cres considerados, se hace evidente [a d¡vers¡dad de ten_

: -:: materiales y simbó|'icas constitutivas de este género dis-, , . : (y, por ende, [a multip[icidad de variables _jnciuioo et géne_.=,¡a[- que se vuelve necesario considerar en eI análisis).

: - :' rcipio, es posibte caracterizar e[ género epistolar como mar_,:: por [a fragmentación, [a fuerte dependencia respecto del
_ -:exto enunciativo coyuntura[, y [a heterogeneidad de su con_
'- :o, ai rem¡t¡r a aspectos muy diversos dJra v¡da interectua[,

: :. : ca, afectiva _e incluso erótica_ de los autores. A|' anclaje
: - =i. contexto y a [a diversidad de contenidos¡ es necesar¡o sumar. : spersión de tesituras enunciativas que pueden proliferar en--; m¡sma carta, recorriendo |'as diversas facetas socia|.es deI

. - eto de enunciación, e incorporando incluso otras voces, en una
: :.ifonía áifÍc¡1. de ¡ntelig¡r tanto desde la distancia btofáfi., .orno
::sde [a distancia histórjca. A esa opacidad (que en pJ.te d, .u.n-
" de [a comp[e;idad de [as sub;etividades que se perfitan en _, a través de-las cartas) es necesario sumar [a fragiLidad mate-- :l', propia de los documentos inéditos y_en muchos casos_

:ensados orjginariamente con una función utilitaria y efímera.

Alejandra Maithe*

A través de los casos de Ingenieros y Lehmann_Nitsche _aquí
estudiados con un carácter meramente exptoratorio_ouscamos
ejemptificar en qué medida e[ campo inteiectuaI puede ser regi_
do, a distancia, a través de la correspondencia, a'ta[-punto que
los documentos de este genero devienen un ¡nstrumento clave
en eI ejercicio deI control intetectua[.

Univers¡d¿d Nacion¿l de L¿ plate / CONTCETtt epistolano de Ingenieros form¿ parte de uno de los fondos pertene.centes aL 
,ceDrncr' E[ epistolario ¿e r-eh.ann-ñ¡tsch. ,.'""n.]r?t., .n .t

l..tll"" 
O.t mtsmo autor, actualmente en e[ lnstituto fbero¿mericano de

l. Cartas para dirigir al director

En eI caso deI epistolarío de Ingenieros, quisiera centrarme espe_ciatmente en [a correspondencia intercamb¡a;; con HelvioFernández durante e[ ,,auto_exit¡o,, 
det primero en Europa. At[ípueden verse, entre otros etementos, [os ptiegues de [a 

,,co-dírec-
ción" de [a revjsta Archivos de psiquiatría, criminología, medici-
na [ega[ y ciencias afines,2 hasta [a jec¡s¡ón 

de ;; ;;;", e[ mates_tar potítico del "exi[iado,,,,los pormenores .on."p*rr"., _pero
también subjetivos- deI giro de Ingenieros hacia r.a fitosofía(moviéndose ¡nseturo en un campo disciplinar y regionaI at que
recién arriba), e incluso e[ lazo de camaradería ínt¡ma Intre ambos.
Fundada inicialmente por eI médico Francjsco ;. ;;gr, y d¡r¡gi_da por Ingenieros desde sus comienzos hasta su desáparición en
19.13, Archivos se instata rápidamente como una de las publica_
ciones más prest¡giosas en e|' ámbito de la psiquiatria y |'a crimt_nología de [a época. Ese prestigio se expande a nivel nacionar eincluso continentat, ya que [a Ávista ,.'arrnrfo.r. .n ,n 

"rpr_cio ctave para [a consolidación de [a Argentina .o*o .untro t.onco para eI resto de [a criminología latinoamericana.3

, En adelante, Archivos. Los camb¡os de nombre que sufre fa revista, a Lo largo de sus doce años, evidencian L, t.nr¡án .,ir. io, ao.ipLin* tt. priquiatrÍa y la criminolosí¿) en proceso de .onrotiOr.¡Jn i .i'.orp",.n.,.
!:,:i::,: [a revista se inrugura en 1902 bajo 

"f 
tituio Á..i,uo. de crimi.ner.ogia, psiqu¡atría y medicina [ega[; ese ,ío ,. rnoá*"rü ¿cepcion ¡ta,lian¿_de "criminaLogni'por "criminoioe"" r"i9oi r. i.]nriá#. .n e..n¡uo,

*""ii:TJi:lHilff l;::J"::i..:,,',,JJU:,"n[:*iil*Ui';:ll
la apertura hacia nuevos campos. E. lgO+,..er.á, ;" iip.".iti...iOn .á,concrete aL conten¡do de l¿s tiencias ,t,..r,,,-rll".Lr,i* el. subtítulo''Medicina 

Legal _ Sociotoeia _-D-erecho _ e, iáf li" _'e.oiiogia,,. Ror tin,
9:sd:1s98 y hasta er finalen le13 pasa, i,;;;,ril;;i#nre Archivos, 
É!ff1:,::'.'';J,: i[ 

jx*.T,,fl *,,,ru ;:: 
.J,";iil:'.'ijii 

r,,, 
", 0,., . 

"k:l::r:_.{,r" casi tod¿ la producción sobre temas psiquiátrlco_cr¡mino-rogrcos en ArSentina, contrastando .on i, ,.L.urn.iJálrlir,"no, o. ,o,
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La revista comienza a editarse en 1902 en Buenos Aires. Cuando
Ingenieros crea eI primer Instituto de Criminotogía en La

Penitenciaría NacionaI de Buenos Aires, asumiendo como su pri-

mer director, [a pubLicación pasa a editarse en esa institución,
como su órgano oficiat, siendo impresa en tos taL[eres gráficos de

la Penitenciaría Nacional, por eI mismo tipo de presidiarios, dis-

ciplinados en e[ trabajo carcelario, que son obleto de análisis en

La revista. Además de cruzar criminología y psiquiatría, Archivos
incorpora |'os puntos de vista jurídico, poticial, pedagógico y peni-

tenciario, revelando La convergencia de diversos saberes sobre
Los mismos ob.¡etos.a

Pero la exitosa carrera intelectuaI de Ingenieros, marcada por un

reconoc¡miento internac¡onaI significativo (visibLe, por ejempLo,

en La amplia red de intelectuaLes Latjnoamericanos y europeos
que part¡cipan en Archivos) sufre un quiebre cuando, en i9i1, e[

gobierno de Roque Sáenz Peña |.e niega a Ingenieros su nombra-

miento en [a cátedra de Medicina Legal en [a Universidad de

Buenos Aires. Como protesta, Ingenieros renuncia a todos sus

cargos, denuncia |"a injusticia en una carta púbtica aI Presidente

de [a Nación, y se autoexilia en Europa hasta 1914.5

Durante sus años en Europa, Ingenieros continúa ejerciendo una

dirección virtual de [a revista Archivos, a través de [a correspon-

dencia intercambiada con su cotega y amigo Helvio Fernández, que

en 1911 
-cuando 

Ingenieros se va del país- [o suplanta en [a direc-
ción del Instituto de Criminotogía y en la dirección de ta revista.6

Las cartas evidencian en qué medida lngenieros ejerce, desde
Europa, una dirección indirecta de esta publicación, orientando a

Fernández en cada decisión a tomar con resDecto aI contenido de

la publicación, a los contactos nacionates e internacionaLes que

debe sostener este medio y a las estrategias de financiamiento
del mismo, hasta que en 1913 decide e[ cierre de [a publicación,

en base a una serie de factores (que van desde e|' posible cambio
de dependencia de [a revista, hasta e[ alejamiento de los intere-
ses de Ingenieros respecto del campo psiquiátrico-crímino[ógico).

Veamos aLgunos ejempLos. En 1912, además de [a actitud directriz,
Ingenieros piensa que [a revista puede continuar hasta que é[ regre-

se a Argentina, sobre todo s¡ cuentan "con la complicidad" de José
G. Angulo, por entonces secretar¡o de la revlsta y colaborador de

Fernández en e[ Instituto de Criminoloeía.7 Esa dirección indirec-

Libros sobre La misma temática. Además, destaca La centralidad de Archivos
como parte de "la época de mayor Lustre para La ps¡quiatrÍa nacional"
(lngenieros, 1920: 180).
At respecto ver uovro \tu tz,
Entre los documentos en los que lngenieros procesa su afrent¿ con Sáenz
Peña, ver la carta formaL de renuncia a La cátedra de Psicología, dirigida aL

Decano de FiLosofía y Letras, Rodolfo Rivarola (fechada et 28/081913), con-
servada en eL "Fondo Ingenieros" del CeDlnCl. Ingenleros sólo regresa a

Buenos Aires en juL¡o de 1914, cuando Sáenz Peña Le cede La presrdencia a

Victorino de La Plaza.
Además, el médico Helvio Fernández dirige el "Seruicio de altenados deLin,
cuentes en el Hosplcio de Las Mercedes; se especiaLiza en pslqu¡atría y cri-
minologia, y es docente en |'a cátedra de CLínic¿ psiquiátrica.
Ver .arta de lngenieros a Fernández deL 22 de mayo de 1912, en el "Fondo
in¡eniercs" deI CeDlnCl. Angu[o edita un soLo artícuLo en Archivos, en ]9'13,
scbre "Los tatuados en L¿ Penitenciaría Nacional"

ta se mantiene en 1913, aunque Ingenieros de,ja ver en sus c¿--
una crec¡ente distancia respecto det proyecto de [a revista (en :.'
te, como resultado de su distanciamiento respecto de su disc :.
na de base). Así por ejemplo, et28 de febrero de 1913, Ingen e-:
Le advierte a Fernández que é[ no es e[ dueño de [a revista. s -:
que ésta [e pertenece aI Instituto de Criminología. En [a car.ta :_:
[e envía e[ 18 de iunio de 1913 Le insiste:

1...1 ya vi Los Archivos"tuyos" y están muy bien. Pídeles coLaoc,

ración a Etchart, Mercante, Senet, Raquel Camaña, aLgún infor.
me a Lucio López, a Jakob, a Los médicos de Los dos hospicios, :
Gómez, a Areco (la conferencia que dio en el centro jurídico), a

Vidal, son Los candidatos más probables. Yo te mandaré muy er
breve aLgo de mi Libro, antes de que aparezca. Ahora están Los

originales en Madrid. No me opongo a que le pidas artícutos a

Cabred, pero veo con tristeza que é[ pueda aprovechar tu pedr.

do para encajarte aLgún bombo. Tú mismo me has escrito que el

me diagnosticó "irremediable degeneración moral", y no es moral

que mis doce años de Archivos vengan a servirle de vehículo.8

Además, por motivos económicos te indica suspender et envío c:
números aL exterior, a pesar deI reconocimiento que tiene [a rev s,

ta a[tí, Llegando a suger¡rle [a idea de cerrar [a publicación ("dar.-

le [a últ¡ma puntilla") a fin de año.

En otras cartas de 1913 enfatiza este rol de "dirección del d¡rec-

tor", orientando a Fernández en e[ pedido de artículos y en La

adopción de estrategias para [a supervivencia económica de l¿

revista, además de apelar a esta publicación para realizar una pri-

mera edición de algunos capítulos de los [ibros que se encuentr;
corrigiendo en Europa.e Pero a la vez aumenta la tensión con res-
pecto a su vínculo con el proyecto: en una carta de 1913 sin fechar
(probablemente de enerofebrero), Ingenieros |.e insiste a

Fernández que su nombre ya no aparezca más en [a portada de
Archivos, y [e actara, con un énfasis que reve[a cierta irritación:

Te adv erro que estoy múy contento cor esta soLuc;ón, pues

Los tales Archivos... no estabon ya muy dentro de mi úLtimo
orientoción intetectuaL, exclusivamente fitosót'ica. A mi regreso

Ver carta de Ingenieros a Fernández del 18 de junio de'1913, en eL "Fondo
Ingenieros" de[ CeDinCl. Obsérvese La ironía con que se refiere a [a pose,
sión de Archivos por parte de Fernández. EL Libro det que propone enviar
partes, en ed¡ción en España, es Criminología (de hecho, Ingenieros edita
en Archivos un solo artÍcuLo a [o largo de todo ei año 1913, "Sobre clastf¡-
cación de Los deLincuentes", en Archivos, 1913: 513). Asimismo, ¡ngenieros
expresa (aquí, como en otras muchas cart¿s) su resquemor frente aL médi-
co ps¡qu¡atra Domingo Cabred, de quien se ha[a distanciado desde hace
años (entre otros documentos que prueban Las tensiones de ese vínculo,
en eL "Fondo Ingenieros" del CeDlnCl se conserva una escueta -y'dura-cart¿ de Cabred a Ingenieros, de noviembre de '1902, en la que le solicita
sea retirado su nombre del Comité de redacción de Archivos).
De este modo salen, en versiones preliminares, varics apartados de E[ hom-
bre mediocre, a Lo Largo de 1911. Así por ejempLo, en una carta a Helvio
Fernández deL 30 de julio de 1913, Ingenieros [e promete eL envío de[ pró-
Logo y Las concLusiones de E[ derecho penal en formación (y [e dice que si
no salen alLi, tlre esos textos a La semana médica). En varios pas¿jes que
da en evidenc¡a que Ingenieros prefiere recibir [as pruebas de galera de
Archivos, para corregir eI Libro (en proceso de escritur¿) a partir de estas
copias, más Legibles que sus orig¡nales manuscritos. Esta práct¡ca parece
constante en todo el epistolario con Fernández.
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.si taL ocurriese, pues no tengo p.isa) he de puoLicar una revis-

ta de otra orientación y eLLa habrá enterrado a Los Archivos,
.-ó T¡no¡a nro ior':r /, onteffaf LOS anteS.-O

:- consonancía con La ind¡cac¡ón de Ingenieros, en el último núme-
-- ie Archivos (noviembre/dic¡embre de 1913), |.a editoriat "Cerrando

- - . cLo" anuncia el final de ta publicación, "por haberlo así deter-
-:ado la vo[untad de su fundador, eI Dr. José Ingenieros".r]
-':rquiLizadoramente 

-aunque 
contrad¡ciendo e[ contenido de

.=; cartas personales ¡ntercambiadas con Ingenieros-Fernández

.. =:lara a[ lectorado de Archivos que probablemente esta rev¡s-
:,'eaparecerá, con mayores imputsos y, taLvez, mayoramplitud,
:.'a .onstitu¡r el- eje de un movimiento intetectuaI propulsor del
: -::reso científico, a|'go así como eL provocado por la actuación de

i-:r'son en los Estados Unidos"J2 Una vez que se cierra Archivos,

-.:; pubLicación es sustituida por la Revista de criminología, psi-

:- atría y medicina legat, ed¡tada con continuidad entre 1914 y 1927.

- - . da por Fernández, esta nueva revista se consoLida como órga-
- - :eL lnstituto de Criminología de [a Penitenciaría Naciona[, con-

= 
-. :ndo en términos generales e[ formato de Archivos.l3

l - -:15, ya de regreso en Buenos Aires, Ingenieros funda [a Revista
:: FiLosofía, dirigida por é[ y co-dirigida por AníbaI Ponce. En La

,::Jra en [a Argentina, Ingenieros confirma retrospectivamente
: -= Archivos fue suspendida, en 1913 y por decisión propia, "para

=. --2., con un programa más amplio, la Revista de Fitosofía", defi-
- :-:c un proyecto de intervención interdiscip[inaria y abierta a

: . :'sas corr¡entes, inctuyendo eL ideal¡smo espir¡tuatista.r4 A pesar

.:. carta de lngenieros a Fernández, s/d,1913, en e[ "Fondo Ineenieros" deI
i:) nCl; subrayado nuestro. En L¿ misma cart¿ se manifiest¿ irrttado con-
:-¿ :i Instituto de CriminoLogía, y especlalmente contr¿ Angu[o, de quien
.; rc quiere ni r€cibir correspondenci¿. Desde e[ número editado en mar-
:: ¿:ril de 1913, ya no es Ingenieros sino Fernández quien aparece anun-
: : lo en [a tapa de Archivos como su director (además de figurar en la con-
:-::apa como Director interino del lnstituto de Criminología).
:. ¡rsmo tlempo, avisa que eL Instituto iniciará al año sigu¡ente una nueva
::vista de criminología y psiquiatría "que intentará proseguir eL mismo
: -:irama de estudios, examen y crítica que se había tr¿zado [a publicación
: -: hoy termina. .

:-:hivos, l913, p.64'1. Compensando La afirmación de una continuiclao con er
: -:;?cto "científico" de Ingenieros, esta identificación sutil de su figura con La

:: !merson antlcipa vetadamente at lectorado La cedeza deL eiro filosófico

-.: r'eversrble- Llevado a c¿bo por el proyecto ntelectual Je[ primero.
-: Revista de criminología explicita que esta publicación busca supLrr a
:'chivos, manteniendo el mismo programa de estudio y [a misma forma de
:: : ón. En efecto, eL primer número se ¿bre con l¿ declaración de un pro-
:-::a, centrado en eL objetivo exptícito de llenar e[ vacío dejado por el cie,'-: :e Archivos, "corriendo la m¡sma forma de edición y tratando de des-
: -: i:r eL mismo programa de estudio puesto en práctica por eI Dr Ingenieros
i:vista de cr¡m¡notogía, no1:3). Esta revista de Fernández mantiene Los vín-
:, :s con autores iatinoamerlcanos, e incluso reabre el contacto con Los auto-
': : :rasileños que se hab{an cerradc para Archivos desde 1904 en La Revista
:: criminología editan Esmera[dino O. Bandeira-con un texto traducido del
r - --EJes por José Angulo- y Elysto de Carualho entre otros, ya en e[ pri-
-:'¿ño, además de Fernando Ortiz. También se recepc¡onan libros de Brasjl
. :: Cuba (como A través de la criminología de lsrael Castellanos, cuestio--::: aomo un cur:oso -y acaso ya anacrónico- ejemplo de tesis lombro-
: :-:) En el último número de 1914 también se celebra La pronta aparicion
:: .¿ Revista de FilosofÍa dirigida por Ingenieros, y se edita un adelanto del.
: -: :-an¿ de La mism¿, junto con e[ índice deL primer número. M:rcando cier,
: : : ja 

re n ci a con respecto a Archivos, La Revista de cri mi nología de Ferná ndez
-::.ccra por ejempLo una sección de "Documentos judiciales" con fullos y
:: -:alcias, ev¡denciando así una mayor separ¿ción de los discursos discip[i,-i-r: ¿' pro(eso de profes onal.zac;on
:' 1P:n eros \tttu. ló¿)

Dossíer lCorrespondenct, * lg

de las notabtes diferencias (dado eL contraste evidente entre los
énfasis respectivamente científico y culturaL de ambas publicacio-
nes), e[ programa de la Revista de Filosofía podría verse prefigu-
rado -aI menos en cierta medida- en [a heterogeneidad de voces
disciptinares y de perspectivas epistemotógicas presentes previa-
mente en Archivos.

Atusiones y etus¡ones po[ít¡cas

La correspondencia de Ingenieros durante su auto-exitio en Eurooa
perm¡te i[uminar mejor [as modutaciones de su desplazamiento
epistemológico, desde [a cienc¡a hacia ta fitosof ía, así como tam-
bién [as mediaciones introducídas para pensar El hombre medio-
cre como un instrumento de confrontación alusiva v etusiva res-
norfn dal onhiornn15

En efecto, esa estadía de Ingenieros en e[ exterior acompaña la pro-
fundización de un giro epistemológ¡co con respecto a su etapa con-
ceptual previa (sesgada por e[ positivismo bio-econom¡cista, que

había desptegado especialmente en el campo de [a criminología y
de [a psicología experimental). En este nuevo contexto, e[ ensayo
E[ hombre mediocre (1913) supone un abandono del tono y de los
temas de esa etapa prev¡a, en favor de una indagación filosófica en
torno a[ prob[ema deI pape[ (psicológico, social, cutturaI y potíti-
co) de los ideales en la vida individuaI v colectiva.l6

En su nueva etapa, Ingenieros mantiene [a asignación de un papel
rector a [as minorías letradas, sosteniendo e[ mjsmo enfoque que
presentan sus textos desde e[ período juveni[ de La Montaña
hasta sus intervenc¡ones positivistas en los Archivos. En E[ hom-
bre mediocre, rechazando tanto [a aristocracia oligárqurca como
l-a democracia ¡gualítaria, Ingenieros niega [a igualdad aI adver-
tir que [a mediocr¡dad no puede ser abol¡da, ya que et mér¡to es
la base naturaI del privilegio. Por eso opone l.a tmitación del hom-
bre-rebaño (incapaz de ¡deales), a |.a imaginación creadora de una
selecta minoría idealista, emancipada de [a mult¡tud, que com-
bina elitismo, moratidad, saber y juventud. En este sentido, ape-
lando a un tópico de ctaras resonancias nietzscheanas, advierte
que es necesario contener La mediocridad para evitar eI gobier-
no de tos med¡ocres. En [a estela etiilsta del Ariet 0900) de José
E. Rodó (desde una condena de |'a amptiación democratizante
que en'1916 conduc¡rá a Hipólito Yrigoyen al poder), seña|'a que
|'a democracia es una mediocracia, y que el igualitar¡smo equ¡-
vale a una reducción de los vatores espirituales a meros vatores
materia|'es catibanescos.

Ya en'1985 Terán p[anteaba la necesidad de esclarecer La confrontación
coyuntural con Sáenz Peña estudiando La correspondencia de Ingenreros.
En la "Advertencia pre[iminar" de la tercera edición, Ingenieros séñrL. que
e[ ensayo reúne Lecciones sobre psicología del carácter, dadas en su cate-
dr¿ de la Facultad de FiLosofía y Letras, en-l9lO. Varias fueron editadas ore_
v¡amente en La Nación, entre 1910 y 1911, o reunid¿s en Archivos entre 1911
y 1912, antes de [a primera edición en L¡bro en'1913. A [o Largo de este pro_
ceso, lngenieros introduce d¡versas modificaciones en eL texto, entre Las
publicaciones periódicas y La primera edición en Libro, y entre ésta y La ter,
cera ediclón de 19'17.
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A [a vez, la exattación de Los ideales éticos y ascéticos desplega-

da en este ensayo, impLícitos en |.a marginalidad sotitaria del genio

intransigente, supone una auto-tegitimación de la propia condi-

ción de "exitiado" (desde una autonomía ideal, por fuera -porenc¡ma- de la política, libre incLuso para ltevar a cabo una auto-
Inmo[ación heroica). Ese gesto imptica, por contraste, una con-

dena de los sectores de [a ellte intelectuaI que, por entonc€s,
mantienen una reLación de dependencia respecto deI Estado.l7

Pero esta condena exptícita del involucram¡ento en [a coyuntura
política oficial converge con La introducción de una serie de media-

ciones que cotocan eL ensayo, detiberadamente, muy por encima

de una simpLe acusación oúbLica a Sáenz Peña desde el exi[io.]8

Además, las mod¡ficac¡ones íntroducidas por eL autor a[ menos

entre [a primera edición en L¡bro en 1913 y la tercera edición de i917

ponen en evidencia su búsqueda tanto de un púbtico masivo (yde

una amalgama superadora entre ciencia y fllosofía), como de un

ambiguo y probtemático distanciamiento e[itista respecto de|. poder.

En este úLtimo sentido, por ejemplo, en'1917 Ingenieros suprime [a

referencia exptícíta a Sáenz Peña que había sido editada en una

nota a[ pie en ta primera edlc¡ón de 1913, abriendo el capítuto "Los

arquetipos de [a mediocracia". ALIí eL ensayista advertía que

1...] así como para [oar eL genio ha eLegido eL autor dos ejem-

ptares [uminosos de su "patria", Sarmiento y Ameghino, para

caracterizar aI arquetipo de Las mediocracias ha encontrado un

ejemplar perfecto en eL ¿ctuaL presidente de su "país". Lo que

no es su intención ocuLtar.le

Si ésta es una de [as pocas e indirectas referencias a Sáenz Peña

en'1913, los cambios de escritura y supresiones posteriores ins¡s-

ten en que e[ discurso se sitúe por encima de [a coyuntura "medio-

cre". Ese borramiento de las referencias permite una ampliación
deI lectorado por encima de los [ímites partidarios y de las fron-
teras nacionales, asegurando además La vigencia fitosófica -y
acaso transhistórica- deL ensavo.

El epistoLario con Fernández durante eL auto-exitio de Ingenieros

vuetve mucho más c[aro el contenído potítico de ese texto, ya

apagado parciatmente en la primera edlción, y todavía más en las

siguientes. En este sentido, algunas cartas vinculadas a [a direc-

ción deL director de Archivos se convierten en un ejemplo para-

digmático del modo en que el estudio de |'a correspondencia pue-

de permitir completar Los significados ideo[ógicos el¡d¡dos

-vo[untaria 
o ¡nvo[untariamente, y por diversos motivos- en

1-

la
Al respecto, ver Dalm¿ron (2006).
Cabe recordar que generalmente E[ hombre mediocre se ha lnterpretado
como una respuesta crítica contra Sáenz Peña (por ejemplo, ésta es la hipó-
tesis de José Luis Romero en ia década del sesenta, en El desarrotlo de las
ideas en [a sociedad argentina deL siglo XX). En cambio, otros enfoques (como

el de Juan Carlos Torchia Esirada, también en Los sesenta) plantean ta inau'
gur¿clon, con este te{to, de una tríada de escritos moraListas por parte de
Ingenieros (continuad¿ por Hacia una moral sin dogmas y por Las fuerzas
monLes), que apunta a realizar un llamamiento éiico de La juventud.
Ver lngenleros (1913:255). Obsérvese, en esta cita, el uso irónico de las
comiLlas para referirse a La Argentina, en eL rontexto del resentido auto-
exll c del ¿utor en FuroDa.

Las fuentes editadas. En efecto, en varios momentos, vol\'.- -

mucho más explíclto e[ sentido político asignado al texto, el er'-= '

tamiento con Sáenz Peña (que Ingenieros presenta como L¿ :- '
cipal causa de su decisión de renunciar a todos sus cargos . -,
abandonar el país) gravita en varias de las cartas intercamb ¿:.
con Fernández. Así por ejemplo, en [a deL4 de septiembre de 

-1-:

ape[a a [a complicidad fraternal de su destinatario, en catida: :-
colega y amigo, para criticar a Sáenz Peña y a sus "adulado-:-

mediocres, críticos de su figura.20 Especiatmente significativo re: -
ta el hecho de que, en esa carta, vivencie eLtriunfo editorial in:¡-;
labte de E[ hombre mediocre (que ese año aLcanza dos edicio-:'
de '10.000 ejemplares por |'a editorial Renacimiento) como --:
verdadera venganza po[ítica, difamatoria det presidente dentr:
fuera de[ país. Incluso la soledad estoica que se procesa en va!'¿:
cartas, a partir de una auto-imagen fundada en la consagrac:-
a[ estudio, y en e[ orgullo por [a entereza ética del auto-ex. -

como Drotesta, confirman [a identificación sutil de sí mrsmo cc-

eI mode[o del genio, implícita en E[ hombre mediocre.

Re[aciones as¡métr¡cas

Las cartas intercambiadas con Fernández también dejan entreve'
[a inversión intetectual que imptica, para Ingenieros, este despl¿.

zamlento de La psiquiatría y [a criminoLogía positivistas hacia e[ can'-

po fitosófico, en e[ cual Ingenieros se mueve con mayor dificuttac
En efecto, varias cartas a Fernández revelan los esfuerzos y las des-

venturas de Ingenieros intentando consolidarse en Europa, en u:-

espacio disciplinar que todavía [e es ajeno. Ingenieros insiste er
subrayar su avidez por estudtar en soledad, invirtiendo sus ener.
gías en formarse en un ámbito intelectuat que aún no domina. Er

ese espacio (y especialmente en Atemania), parece asumrr una posr-

ción subordinada, en parateto con sus esfuerzos por aprender e|

alemán, en permanentes viajes de ta Suiza francesa a Hetdetberg.
Así por ejempto, en una carla del 26 de agosto de 1913, dirigida a

Fernández, Ingenieros da cuenta del víncuto establecido con atgu-

nos intelectuates europeos como Nisse, Erb, Ranke V Hoffmann;
pero en eI núcteo det relato confiesa una anécdota desgraciada: eL

evento bochornoso en que quedó maI parado, a[ etogiar el traba-
jo del argentino/atemán Christfried Jakob, sin saber que éste no

estaba bien conceptuado entre los intelectuaLes alemanes.2rEse
tipo de notas marginales revelan, en cierta medida, [a relativa fra-
gil.idad de Ingenieros en su nuevo ámb¡to, en contraste con sus

exper¡encias previas de segura consagración internacionat.

A ta luz de este tipo de datos, se resign¡f¡ca [a apertura de

lngenieros hacia una discursividad filosófica, pero orientada a

cooptar un púbLico masivo (med¡ado por [as juventudes univer-

sitarias, a las que lnterpe[a más especiaLmente), tal como ocurre
en E[ hombre mediocre. E[ carácter de difusión de este ensavo

2l

Ver carta de Ingenieros a Fernández del 4 de septiembre de 1913, en eL

FOnOO lnSen eros deL LeutnLt.
En 1899 el neurobtólogo alemán Christfried Jakob (iuego nacionalizado
argentino) es contratado para org¿nizar el Laboratorio de neurobioLo6ía deL
HosDicio de Las Mercedes.
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Dossier lCorrespondenci, fr zl

_ -::e pensarse entonces no soLo como resuLtado del interés deI
. --.:' ?ot formar al nuevo Lectorado en expansión (y en proceso
,. ::¡vertirse en electorado), sino tamb¡én como consecuencra
: - - - a formaci ón omateur que eL propio lngenieros ensaya en l'a

- .=,iez y en so[edad, intentando incorporar _con limitacio_
- ::- una eprsteme que, por su prestigio creciente

-::sde Las vertientes espirituaListas-, amenaza con desptazar
. -::emonía deI positivismo, ya en dective.

- - -: contrapartida de esa debil¡dad del "recién_venido,, al mun_
, - ' .:sófico europeo, Ingenieros tensiona algunas relacrones asl-
-::- :as que prolongan su prestigioso liderazgo en e[ campo rnte_
. -:-;l argent¡no, y especiaLmente en eL seno de Archivos. Así
- , - = emplo, las cartas que intercambia con ei médico (v secre_
:- : ie Archivos) josé Angu[o, ligadas a La edición de ra revista,
: -- :en reconstruir el vínculo de subordinación de este úttimo
, - -:sDecto a[ "director" distante (amén de poner en evidencia
, - lt vaciones económicas que comprometen [a continuidad
. .: :d ción, más atlá deI alejamiento de lngenieros respecro oe
:= :'cyecto editorial).

--:e mayo de 1912, Angulo le conf¡esa su entrega "incondicio_

: -.:rabajar en favor de |'a edición de [a revista.2 Esa carta aDe-
: - -: .rnente a los tópicos de [a entrega desinteresada en favor de- :.al', implícitos en |.a estela de E[ hombre mediocre; en este
.-::o, Anguto se sitúa en una posición de doble f¡del.¡dad a
.:- eros, por su trabajo en Archivos tanto como por e[ segui_
. -:: de su nuevo ideaLismo de masas. Sin embargo, un mes des-

-=. en otra carta dirigida a Ingenieros, Angulo ya se presenta urgi_
- ::r apremios económicos personales que ponen en jaque su
, - :'omrso con ese proyecto editoriat.23 Reconstruida [a secuen_
. :: cartas, las quejas de ta segunda empañan La f¡det¡dad idea,
., . desinteresada de [a primera, desenmascarando más bien [a
:.:: ón a una estrategia fundada en el tópico det "desinterés,,(to

-. =- propio Ingenieros de La simutación en [a lucha por [a vida
,:' : haber def¡n¡do como simuLación "mesológica" y "astuta,,).

-, . :-ación económica de Angulo empeora y sus rectamos crecen:
. - ,: .afta del 28 de octubre de l9l2 Le avisa a Ingenieros que
:-:-ivos se ha quedado sin subsldios, por [o que Fernández [e ha
- - : ;'iado obtener avisos pub[icitar¡os y aumentar las suscrrpcro_
-. - f rtonces se anima a consultar a lngenieros sobre |'a posib¡L¡_

-,: :e quedarse él mismo con a[ menos una parte del dinero, para
' - i- ', ar su prop¡o trabajo (que parece manten er od honorem).

: :::bLemente este rectamo económico, en medio de L¿s dif¡-
, ::ies materiales que enfrenta [a revista, coLabora en desatar
: ,:.€ra de Ingenieros, que rompe e[ vínculo con Anguto, negán-
- -,= a partir de entonces a recibir su correspondencia por con-
::'¿rlo un traídor.

Re[aciones íntimas

TaI como se percibe en La correspondencia intercambiada entre
Ingenieros y Fernández, [a direccjón intetectuaI de Archivos, des_
de e[ auto-exitio de su primer directo¡ se desptiega en el marco de
un vínculo de camaradería íntima, parte de una fraternidad mas-
culina que deja entrever un ejercicio del poder,,entre-nos,,. En ese
contexto, por e.jemplo, tas indicaciones de dirección, por parte de
Ingenieros, se entremezc[an con [a confesión apasionada de los
nuevos anhetos intetectuaLes (f¡tosóficos) que [o alejan protres¡_
vamente del. perfil psiquiátrico prevjo, pero también con comen-
tarios acerca de los percances en [a salud de su novia (que [o obl¡_
gan a posponer el matrimonio), y con [a referencia a ta nostalgia
personal por volver a Buenos Aires, por haber postergado eI for_
mar una famitia, o por |'a mera conciencia de [a fugacidad del tiem_
po. A la vez, esas confesiones "existenciaLes" se matizan con refe-
rencias íntimas a las hazañas sexuaLes deseadas o concretadas

-con más o menos éxito- por parte del propio Ingenieros o de
cotegas comunes a ambos en Europa. Tamb¡én en esos 

,,togros,,

parece jugarse e[ prestigio propio 
-incluido e[ prestigio intelec_

tuaL- durante su estadía de "sottero" en e[ v¡ejo continente. E[
caso más persistente, en e[ epistolario con Fernández, es e[ del
"inventor", un amigo argentino en común, atojado temporariamente
en Suiza, y definido por Ingenieros como "et inventor,,, pero tam_
bién -y sin tapujos-como "eI cogedor", consagrado casi excl.usi_
vamente a concretar en Europa sus conqu¡stas sexuales, pues ,,e[

inventor vive apafte, en una penstón de primer orden; está dedi_
cado a 'hacer e[ cogedor' sin fijarse en [a calidad. No se ocupa oe
otra cosa en las 24 horas det día. yo no puedo hacer to m¡smo.
Tengo aquí trabajo para muchos años...", [e confiesa a Fernández
en una carta det'15 de enero de 

,1912, 
[amentándose delalto costo

de su inversión en eI estudio.24 Las referencias de Ingenieros a [a
vida sexual son casi permanentes, aunque marginales en las car_
tas. Así por ejemplo, en otra carta del" 21 de noviembre de 191,l, en
un v¡aje en vapor, Ingenieros |.e confiesa a su am¡go Fernández en
la posdata: "Este vapor es [a ínsuta de la castidad. No hay damas...
ni s¡quiera un par para abrir eI pozo".

Ese tono humorístico extiende ei dejo irónico, satírico (,,fumista",
según [a definición del propio Ingenieros en La simu[ación...),25
que se había tniciado en [a soc¡abihdad juveniI de 

,,La 
Syringa,,(e[

grupo bohemio fundado por Ingenieros en lg97), hacia los vín_
culos entre los varones, inctuso cuando éstos ya han devenido
funcionarios del Estado. En este sentido, las cartas con Fernández
muestran la prolongación de diversas formas "mascu[inas" de ejer_
cicio del poder, incluyendo e|' relato de hazañas sexuales (más
a[á de los compromisos monogámicos) como parte de una com-
plicidad fraterna. Y esa fraternidad (en def¡nitiva, homo_erótica)

a
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:'carta deJosé AnguLo a Ingenieros, del27 de mayo de 19i2, en eL,,Fondo-::n eros" del CeDlnCl
:'c¿rta de José AnguLo a Ingenieros, deL 20 de iunio de 

.1912. 
en eL::ndc Ingenieros" del CeDlnCl.

Ver carta de Ingenieros a Fernández det 15 de enero de 19i2, en e[ 
,,Fondo

Ingenieros" del CeDlnCl.
En La simuLación en la lucha por [a vida, eL ensayista inctuso alude a si m¡s-
mo aL remiti,r a su "Apología de [a risa", pubLtcada ¡n¡ciatmente ba.io eL pseu_
dónimo de "Hermenio Simel", para probar su simulación ,tr.irir', G?áóLde un super,hombre nietzscheano que apela a La risa como recurso para_
digmático de su superioridad). Ver Ingenieros (1996:,]16).
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cierra eI acotado círcu[o de la "aristocracia deL espírítu" mejor pre-
parada para e[ ejercicio del poder.26

Por otro [ado, el concepto amplio de "simulación sociat", tal como
es desplegado por Ingenieros en La simulación...(incluyendo [a
"fumistería" intelectuaI como una forma superior de simulación),
puede introducir una particutar (dis)tors¡ón en |'a escritura auto-
biográfica deI propio Ingenieros en sus cartas, incluidas las con-
fesiones eróticas a Fernández: a |-a luz del Laberinto barroco de
simutaciones que enmarca su teorización sobre La [ucha por eI
poder, esas confesiones íntimas 

-sometidas 
a una lectura des-

confiada-pueden deveLarse como "poses",sostenidas aun fren-
te a un lector privado y entrañable.

Por fin, si en [a correspondencia con su colega y amigo Fernández,

Ingenieros apela a [a complicidad íntima de [a amistad y, a[ mismo

t¡empo, continúa ejerciendo por ta misma vía e[ controL a distancia

de ia revista, es posible pensar que esa compt¡cidad fraterna favo-

rece eL ejerc¡cio de[ poder, potenciando [a dirección del director.

ll. ¿Cartas para negociar "trabajos de campo" a

distancia?

Mientras e[ criminótogo Ingenieros se afilosofa en Europa, e|'

antropó|'ogo alemán Robert Lehmann-Nitsche se consolida en
Argentina, como antropólogo físico y como folc[orista, a través
de [a dirección del Departamento de antropología en e[ Museo
de Ciencias Naturates de La Plata. Su vasta correspondencia con
intelectuates argentinos y latinoamericanos parece contrastar,
por su distanciamiento sobrio, con |'a complicidad íntima y "f umis-
ta" que mantiene Ingenieros a[ menos con intelectuates profe-
sionaI y afectivamente muy Llgados a su trabajo.

Nos interesa recorrer algunos fragmentos deI episto[ario de
Lehmann-Nitsche apenas para ejemplificar otra faceta de [a "direc-

ción a distanc¡a": eI intercambio de "dones" (o La negociación de favo-
res) académicos, en una red nacional y continental a través de [a
cual se consolida [a antropología como disciplina cientrfica, en una

vasta red de co[aboraciones (y Legitimaciones) recíprocas. Esta varian-

te de La "dirección a distancia" busca, en definitiva, insistir en la
demostración de Las posib[es ventajas metodológicas del trabajo
sobre las cartas en generat como obleto de estudio, en el marco de

una investigación sobre historia de las ideas e historia intetectual.

El epistotarÍo de este alemán en Argentina permite entrever su

papeI de gestor cultural y de mediador entre eL interior y Buenos

Aires, y entre Buenos Aires y varios centros Latinoamericanos y

europeos. En varias de las cartas que intercamb¡a Lehmann-Nitsche

con intetectua[es argentinos y latinoamericanos, se percibe su
papet activo en ta compra de b¡enes (tibros, folletos, obletos
arqueoLógicos o inctuso esquetetos, para bibliotecas y coleccio-
nes como La deI Museo de La Plata), eI afianzamiento de víncu-

'r Sobre Las form¿s masculinas de ejerctc¡o deL poder en lngenieros (inctuido
el "t teo") ver especialmente Motloy (2012: 17-82).

los académicos y de amistad, e|" establecimiento de conracros e

influencias, e incluso e[ avance de sus investigaciones persona-
les, sesgadas por un minucioso coleccionismo de información,
obtenida 

-ávldamente- 
gracias a una amplia red formada por

múlt¡ples informantes del interior y de toda América'Latina.

La correspondencia que Lehmann-Nitsche mantiene con Las figuras
det campo psiquiátrico-criminológico vinculado a la revista Archivos
es fluida pero también formaL y estrictamente académica, ponien-
do en evidencia La distancia que media entre subcampos de espe-
cialización ya bastante diferenciados a principios del novecientos.

A ta luz de [a correspondencia conservada con figuras locales (como

Estanislao ZebaLLos, .loaquín V. González o Ernesto euesada), los
[azos que Lehmann-Nitsche mantiene con diversas figuras de las éti-

tes intelectual y dirigente artentinas están marcados por [a formali-
dad propia de una cierta exterioridad, que refuerzan [a cond¡c¡ón de[
alemán como un extranjero prestig¡oso pero menos integrado a [a
trama de víncutos e influencias, y que parece preservar esa distancia

format como ventaja. Así por ejempto, a través de atgunas cartas
intercambiadas entre Ernesto Quesada y Lehmann-Nitsche es posi-

ble reconstruir [a mediación ejercida por eI primero para que e[ segun-

do conozca personatmente a|" fil.ótogo español Ramón Menéndez
Pldal, durante [a estadía de este último en Buenos Aires; esa media-

ción fall¡ y e[ encuentro no se concreta, poniendo en evidencia cier-
to matestar que bloquea en parte [a fluidez de los vínculos.

Una excepción en este sentido parece ser e[ lazo de Lehmann,
Nitsche con Juan Vucetich, acaso por La pertenencia de ambos aI
ámbito científ¡co platense. Varias cartas de Vucetich registran eI
intercambio constante de bibliografía: entre otros ejemplos, en
1899 Vucetich [e escribe prestándole un [ibro de Atphonse
Berti[[on (precisamente, e[ materiaI que aproxima [a identifica-
ción crimino[ógica respecto de la antropología física que practi-
ca Lehmann-N¡tsche), y en 1915 le agradece e[ envío de un libro
sobre dactiloscopía, cuando el método dactitoscópico difund¡do
por Vucetich ya ha sido consagrado.27

Además de ofrecer indic¡os parciales sobre [os diversos estilos
de soc¡abitidad intetectuat, atguhas cartas, presentes tanto en
et "Fondo Ingenieros" del CeDlnCl como en e[ "Legado Lehmann-
Nitsche" del Instituto lberoamericano de Berlín, permiten recons-
truir las hue[[as de una profunda enemistad intetectual, preci-

samente entre [as dos f iguras privi[egiadas en este traba.jo:
Lehmann-Nitsche e Ingenieros. La única carta (conservada en el
"Legado Lehmann'Nitsche" de Bertín) enviada a Lehmann-Nitsche
por e[ joven Ingenieros -en caL¡dad de secretario de La sema-
na médica- es breve v meramente burocrática.28 Pero varios

En 1925, un año [uego de [a muerte de Vucetich, Helvio Fernández le orga-
niza un homenaje, e lnv¡ta a Lehm¿nn-Nitsche a escr¡bir:lli "dadas sus espe-
ciales vinculaciones con Vucetich y su obra" (según carta de Fernández a
Lehmann-Nitsche, deL 15 de junto de 1925, en eL "Lesado Lehmann-Nitsche"
del lbero.Amer k¿nrsches Inst tut, Berlin).
Ver carta de Ingenieros a Lehmann-Nitsche, del 29 de agosto de 1901, en
e[ "Legado Lehmann-Nitsche" deL lbero-Amerikanisches Institut, Bertín. Se
trata de una nota en [a que [e informa L¿ Lectur¿ y ed¡ción, por parte d€ esa
revista, de un tr¿b¿.jo de Delio Aguilar sobre arañas ponzoñosas.
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:' -: ::spués eI vínculo entre estas dos figuras aLcanza un pun-' --,,aLgido de conflictividad: a partir de una reedic¡ón cor_
: ::-¿ de un [ibro de Lehmann-Nitsche (que sufre una correc_

- - ::scuidada), Lehmann-Nitsche se expresa despectrvamente
, -:-: ingenieros en una nota at pie; Ingenieros Le responde con

, -. ::.ta muy agres¡va en donde [o amenaza, declarando que
. - 

" s do su intención chancearse de mí, téngase por enviado
, :-:-aearse de su madre", para cerrar ac[arando ,,que 

estas-:i: ¡o son una improvisación sino mi manera hab¡tual de
, --=::onder Las torpezas de sujetos con quienes no he tenido
. :: lres de ningún género, ni puedo tenerlas, por la insalva_
- : :erencia de nive[ íntelectuaL".2e AL dia siguiente lngenreros

: :-. a una copia de esa carta al Decano de [a Facuttad de: _.::ta y Letras de La UBA (RodoLfo Rivarola), ,,por 
sr ocurrie_

- :-:,na ulterioridad entre profesores de |'a casa, y en [a casa",
- :-po que dos abogados representantes de Lehmann-Nitsche

--::r;o Detlepiane entre el[os) se presentan ante [os aooga-
,: :e lngenieros (V. Martínez Cuitiño y D. Ortiz Grognet) para
. - :na retractación "por los términos ofens¡vos" de Ingenieros,

: =- su defecto una reparación por las armas", apelando de este
- , :: aLduelo 

-por entonces, todavía l"ega[- para [a solución
: -:rflicto inte[ectuat.30 Finalmente, taI como se deduce del
-:: ambas partes ceden y se concluye decorosamente [a afren_
, - -:ua... sin derramamiento de sangre.

- :lr-,traste con [a distancla profesiona[ 
-o lnctuso, [a con-

-:acion extrema- que parece mantener Lehmann_Nitsche
- - :,gunas figuras del ámbito criminológico locat, los vínculos
: - :rtropólogos argent¡nos y tatinoamericanos parecen f[uidos,
::-scs, marcados por [a colaboración y [a r¡val¡dad propias de- -volucramiento pteno en [a conformación de una disciplina
.:=:r'fica. En efecto, aI menos en eL "Legado Lehmann_Nitsche',
: -,:rvado en Ber[ín, var¡as cartas evidencian un constante ¡nter_

'-: o de [ibros y contactos, que e[ a[emán ofrece en generar a
::-: o de información etnográfica, evidenciando el estabteci_
- =-:o de una suerte de "sistema de postas", imprescindible por
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-::rces en e[ precar¡o campo antropológico. Solo por señaLar
. , ros casos ejemplificadores a niveI nacional y continenta[, en
:: .respondencia entre Lehmann-Nitsche y eI antropólogo argen--: Adán Quiroga, este último comparte hipótes¡s de su inves_

.-=: ón sobre los ca[chaquíes, y [e pide Libros sobre eI tema.3r
- .cs intercambios con e[ arqueólogo francés Duncan Wapner

-:;entado en Santiago del Estero y en estrecha amistad con
--- rann-Nitsche- se percibe [a m jsma reciprocidad: Duncan le
: :: apoyo para ¡ntervenir en un congreso de americanistas, com_
::re con Lehmann-Nitsche información arqueológica sobre [a

- . . zación chaco-santiagueña" que tanto [o desve[a _y que
-.'z Lugar a [a escritura de un Ubro monumentaL, editado en

Se trata de La civilización chaco-santiagueña, escrtta en francés y editada
en 1934 con próLogo y traducción de Mari¿no paz y de Bernardo Canal
Feijóo Este evtenso ensavo de tos hermanos Duncan y Emil 6 yy¿g¡a, _
resultado de La investigación rea[izada desde ]9Ol en Llanta Mauca y iUistol
Paso entre otras áreas- sos|ene, como h¡pótesis básica, que la población
de[ Chaco santiagueño fue cuna de una refinada civiLjzaclón imperial, carac_
terlzada por un mistictsmo elevado y una homogeneidad teocrática y mili_
tar, no casualmente afin al pensam.iento de los autores (arqueó[o gos amo-
teurs de la aristocracia francesa). Atribuyendoles errone¿mente gran
antigúedad a piezas que no la tienen _antes de [a aplicación det méiodo
de carbono 14-, los Wagner reivindican etor¡gen prestrgioso de esa civi[i_
zación perdida que reconecta con Las grandes civjLizacron-es medirerraneas,

ll1.til d. ,"n, 
:.Iotrsima Mogno Moter común. Al respecto, ver Martínez,

laboad¿ V Auat (2003)
Carta de Gamto a Lehm:nn-Nitsche, del 7 de agosto de.1923, en eL..Legado
Lehmann-Nitsche" deI lbero-Amerikan¡sches lñst¡tut, Berlín.
Carta de Boggiani ¿ Lehmann-Nitsche, de mayo de 1g99, en e|',,Lepado
Lehmann-Nitsche" deL lbero-Amerikantsches Institut, B;;L-f". lr;;";d";;;
:|^"^,l9llrl,O:0" Oue Bogg an: v.ene de expLor¿r .t C,-'Chrü ro,o pu.
oe est¿,r retiriendose a los guayakies que obsesionan a Lehmann_Nitsche, y
a cuya [engua [e dedica varios traba¡os.

l;rta de Ingenieros a Lehmann-Nitsche, del 6 de noviembre de 1917, en el:cndo Ingenieros" del CeDlnCl.
-:ta delT de noviembre de 1917, en eL,,Fondo Ingenieros" deI CeDlnCl. Las;::as del dueLo frustrado entre lngenieros y LÁmann-Nitsche se ed¡tan
:demás en La Revista de Fitosofía (vol. Vll, primer semestre de 191g:159_-69). 

Agradezco este d¿io ¿ Crtstina B Fernández.
,,.r por ejempLo cart¿ de[ 8 de abril de 1904, en eL,,Legado Lehmann,'r tsche" del lbero-Amerikanlsches lnstitut, Ber[ín.

DossierlCorrespondenci" P z¡

1934-,32 al tiempo que se ofrece para presentarle un libro en
París. Y en e[ marco de un diálogo de colaboración que se amplía
hacia otros contextos [atinoamericanos, el arqueólogo mexrcano
Manuel Gamio (discípulo de Franz Boas y figura clave del ¡ndi_
gen¡smo testado en eI. marco de [a Revolución Mexicana) [e envía,
en ]923, su obra más importante desde e|' punto de vista arqueo_
tógico, La población del va[[e de Teotihuacán (1921). En la carta
que acompaña e[ envío,33 queda claro que se trata de un agrade_
cimiento a Lehmann-Nitsche por haberlo nombrado socio corres-
pond¡ente de [a "sociedad argentina de estudios geográficos,,. TaI
como se entrevé en [a carta, tampoco en este caso Lehmann_
Nitsche se ha privado de convertir a Gam¡o en informante de sus
¡nvestigaclones etno-lingüísticas, insistiéndote por ejempro en que
aver¡güe "qué estreltas son conocidas en México con eI nombre
de '[os ojos de Santa Lucía"'.

De estos intercambios, uno de los más sign¡ficativos _en base
a[ interés temático de Lehmann-Nitsche-se establece con et
artista plástico y etnógrafo italiano Guido Boggian¡, por entonces
dedlcado aI estudio de varios grupos indígenas del Gran Chaco.
En una carta fechada en mayo de 1g99, desde Asunción deI
Paraguay, Boggiani [e agradece a Lehmann_Nitsche e[ envío de
textos suyos, mostrándose especiatmente interesado en un folte_
to deI a|'emán sobre los "guayaomí" pues 

-dectara_ 
,,acabo 

de
volver de una exploración por los territorios habitados por esa
tribu invisib{e, y e[ contenido de su folteto me servirá de mucho
en mis investigaciones".3a En este víncuto en particutar, [a corres_
pondencia extiende eI a|'cance de [a visuatidad etnográfica de mun_
dos "desconocidos" en eI seno de una red de soL¡d-ar¡dad intetec_
tuaI imprescindib[e: Boggiani observa y registra in situ,partiendo
de [a guía intelectuaI de Lehmann-Nitsche _entre otras fuentes
de autoridad previas- y, a[ mismo tiempo, su trabajo promete
profundizar el conocimiento de[ alemán sobre estos grupos.

Relaciones comerciales y redes de inftuencias

Varias cartas de[ legado de Lehmann_Nitsche conservado en Berlín
registran e[ ¡nterés mater¡al implícito en los vínculos intelectuales
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del mundo arqueológico. En algunos casos se trata objet¡vamente
de transacciones comeroales. Así por ejempto, en una carta (fecha-

da en septiembre de 1900, desde Asunción deL Paraguay), Boggiani

[e avisa a Lehmann-Nitsche que ha encontrado en sus exptoracio-
nes varias sepulturas de indios guayakíes: "como Ud. bien puede

imaginar, este descubrimiento es de Los más importantes para [a

antropotogía de esta tribu casi compLetamente desconocida" seña-

la, subrayando [a importancia exc[usiva de su ha[[azgo.
Inmediatamente después orocede a ofrecerle [a venta de Los cuer-
pos y a pedirle otros contactos a quienes tentar con esa "mercan-

cía", pues sabe "que aL Museo de La Plata y a los antropológicos
europeos interesan sobremanera los esquetetos de guayakíes". E

insiste en que "la ocasión es única, pues es singutarmente difícil
hacer hallazgos como eI que acabo de hacer". Pero como La exhu-

mación y et traslado resuLtan costosos, Boggiani [e pide que con-

firme "si el Museo de La Plata estará dispuesto a pagar 5600 por

un esqueleto completo y [...] si desea que [...] [e reserve alguno

más", ya que no puede embarcarse "en una empresa tan costosa

por e|" soLo amor al arte" (esta última expresión adquiere, sin que-

rer, un sentido irónico especialmente en e[ caso de Boggiani, quien

proviene litera[mente deL campo deI arte).]s Sin embargo, Lehmann-

Nitsche no depende de [a compra de cadáveres en e[ Gran Chaco,

ni de costosas expedicíones, para ampLiar sus conocimientos sobre

[a tribu "desconocida" de los guayakíes: Boggiani muere en 1901,

en manos de un indio chamacoco (o de un grupo), en un episodio
que inctuye, además, la destrucción y el entierro de su cámara, en

una suerte de exorcismo vengativo. Pocos años después Lehmann-

Nitsche tiene acceso aI estudio de una joven guayakí... en plena ciu-
dad de La Plata: conociendo eL interés de Lehmann-Nitsche por
este grupo, e[ psiquiatra Alejandro Korn to convoca para estudiar
un caso, alojado por et propio Korn en e[ hospital de al¡enados de

Melchor Romero, con posibte diagnóstico de ninfomanía.36

Las cartas entre Lehmann-Nitsche y Boggiani permiten confirmar
en qué medida ese víncuLo es prolífico. Si Boggiani le ofrece bie'

nes, imágenes fotográficas y cadáveres, cuando muere, Lehmann-

Nitsche negocia con el expLorador checo Pavel Fric (y luego con [a

Carta de Boggiani a Lehmann Nitsche, de septiembre de 1900, en el"Legado
Lehmann-Nitsche" del. lbero-Amerikanisches Institut, Berlín.
Se trata de una indígena secuestrada en Paraguay, luego del asesinato de
sus padres, y enviada primero a San Vicente y Luego a La Plata para seruir
en la famitia de Los padres de ALejandro Korn. Habiendo desafiado Los con-
troles sexuales de La familia, La loven (Llamada Damian¿, según eI bautismo
catóLico) es internada por Korn, en 1907, en eL hospital Melchor Romero

bajo su dirección. Korn convoca a Lehmann-Nitsche para que haga un¿ peri-

cla antropométrica de La joven, y Lehmann-Nitsche respondeton una dedi-

c¿toria de su informe ¿ Korn EL texto de Lehmann'Nltsche (editado en la
Revista del Museo de La PLata) oermite ver tanto la conversión de La domi
nación social y simbólica en patoLogía mentaL, como Las resistenc]as del
sujeto femen¡no a volverse un obleto dóciL para La investigación científica.
Tamb¡én revela La ductilidad de los sujetos sometidos a exp€riencias de
acuttur¿ción: D¿miana habLa con relativa fluidez eI aleman (aprendido en
el seno de La familia de Korn) y eL español; toda la explotación seruil de La

infancia y La adolescencia la coLoca en un Lugar mestizo, inestable y anó'
mico que decepciona aLantropóLogo, ávido de guayakíes puros (en ese sen-
tldo, eL estud¡o antropométrlco que reaLiza Lehmann-Nitsche es tai vez, ¿L

menos en parte, eL resultado de L¿ frustración cuLturaLista, dad¿ La hibridez
espuri¿ e inclasificable del "caso"). Muerta La joven de tuberculosis (muy
poco después deI estudio del aLemán), se ordena su decapitación y e[ envío
de su cabez¿ para ser analizada por antropólogos físicos de Berlín, en con-
t¿.to con Lehmann-Nitsche. Sobre este informe ver P€razzi (2009).

ed¡tor¡al Rosauer de Buenos Aires) la compra de una vast¿ :- ,

ción de imágenes producidas por el etnógrafo itatiano, par; .-
tartas como postales, bajo el título de "Colección Boggiani de : : ,

indígenas de Sudamérica centra[". Lehmann-Nitsche queda ,. ,

cargo de |.a ed¡ción de una serie de más de c¡en tarjetas posi¿.:
pubUcadas en 1904 por ta casa Rosauer, con prólogo biLingue : =
mán/español) a cargo de Lehmann-Nitsche. En dlsonanc,a con -:,
pecto a[ nacionatismo oficia[, puede entreverse en [a ed¡ción (, :-
e[ prótogo que agrega Lehmann-Nitsche), cómo esa cotecciór :;
imágenes apeta al vator tanto estético como científico de las tor .,
(y en este sentido, apunta a educar a un lectorado en crecrmrei -:
y en proceso de nacionalización, mediante la introyección de t :::
sociates de frontera, que forman parte de una ident¡oad remc:,
residuat, latente aun en las antípodas de la modernización urb¿-.
pero integrable a [os exotlsmos locales, desde [a óptica moder-.
de Lehmann-Nitsche).37Además de aprovechar eI potenciaI ecor:
mico de esa edic¡ón masiva, la cotección se destina también a --
seLecto círculo de especialistas (especialmente [a acotada serie c=

desnudos indígenas, que Lehmann-Nitsche sustrae de [a edic:c-
destinada a|' púbtico masivo, para evitar un uso "indebido" 

-e:
decir, pornográfico- de [as imágenes).

En otros casos, ta correspondencia de y para Lehmann-Nitsch:
registra las negociaciones instituclonales que eI a[emán [[eva :
cabo para financiar estadías de docencia o viajes de invesUga,
ción. Este es eI caso deI arqueólogo y ensay¡sta peruano Luis

Valcárcel, quien en jut¡o de 1920 Le escribe a Lehmann-Nitsche
mandándole un folteto suyo sobre arqueotogía de [a prehistoria
peruana y, con esa excusar [e avisa que desea dar un curso sobre
ese tema en [a Universidad NacionaI de La Ptata.38 A partir de atlí
[as cartas se suceden, en un intercambio marcado por eI pedido
de asesoramiento en contenidos y en contactos de parte deL

peruano, otra vez a cambio de información arqueológica y [in-
güística de parte del atemán. Así por ejempto, celebrando e[ inte-
rés de Lehmann-Nitsche por ta "astrognosia" de ios antlguos
peruanos¡ Valcárce[ (en una carta fechada en noviembre de 1920)
[e dice que se ha esforzado mucho por obtener [a información
que [e ha pedido, entre especia[istas y entre indígenas, sobre la

TaL como se percibe en esta colección, Boggiani fotografia a Los indígenas
sonrientes y en diversas poses, incluso interpelando con La mirada a la cáma-
ra, para revelar La espontane¡dad de una kinesis descontracturada V ¿iena
por compLeto a La rig¡dez impuesta por La antropoLogía física. Esa condic¡ón
atipica es rápidamente detectada en el contexto enunciativo de La época:
en un artículo difundido tras l¿ muerte de Boggiani, Lehmann Nitsche subr¿,
ya que su fotografia tiene eL valor de fijar por primera vez, "en [a placa foto-
gráfica [y] con intención, L¿ risa del hombre primitivo". Además, lndividu¿-
liza a varios de Los fotografiados, en un gesto respetuoso de su identid¿d.
Su versión de lo indígena se construye en las antípodas de La antropología
física, pero también lejos de cuaLquier heroización indigenista que pudiera

contradeclr demasi¿do el horizonte ideológico de Las élites locales (con las
que Boggiani mantiene fuertes Lazos, y de Las que depende -en 

parte-
para su superulvencia económica). Esforzándose por ampLiar eI sentido de
lo be[Lo para lncLuir el exotismo raciaL y cuLturaI indÍgena, Boggiani se rego-
dea -por e;emplo-mostrando La beLLeza de algunos desnudos indígenas
(implícitamente equiparados ¿ Los modeLos grecotattnos), o La potenciati-
dad artíst¡ca de La pintura corporaLentre Las indias caduveo (esa última esti-
Lización se opone cLaramente a ia patologización deL tatuaje, en la crimi-
nología positivista de entresiglos, incLuidas tanto las teor¡zac¡ones de
Lombroso como Las contenidas en La revista Archivos).
Carta de Valcárcel a Lehmann-Nitsche, deL 29 de juLto de 1920, en el "Legado
Lehmann-Nltsche" deI lbero'Amerik¿nisches lnstitut, Bertin.
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, -::eaación de "La Chacana", pero que ha fracasado en su jden-
- :,: ón;3e no obstante Lehmann-Nitsche [e insiste en que siga

-,::rdo referencias sobre eLLa."a A cambio, Lehmann-Nitsche
-:=-:a gestionar el dictado deL curso en [a UNLP, por parte de
,.-.'ceL, aunque solo obt¡ene eI permiso para hacerto... si no
: -: ¿ cobrar honorarios. Sintomáticamente, ante el' aviso deI

.',::er od honorem del proyecto, VaLcárcel responoe que no

-=:: v aJar a causa de una dolencia de su esposa, que to obli-
, : lermanecer en un batneario.al

-ensiones en sord¡na

-'-=: :artas de Lehmann-Nitsche ponen en evidencia eL papel cla-
i -:¿do por este género discursivo para procesar las asimetrí-
,, ' ,'aLidades académicas, refractando parte de las profundas
':- -aes que sesgan La consolidación de la disciplina antropo-

¡ :¿ Este es eI caso, entre otros, de la correspondencia man-
'. - :: entre Lehmann-Nitsche y el antropólogo íta[o-argentino
: . = rbeLloni. Lehmann-Nitsche es 13 años mayor que lmbe[[oni,

- - :edicación a [a antropología es muy prev¡a a [a suya.

- - -' -nando esa distancia jerárquica y generacionat, Lehmann-
-- --€ lnterviene como jurado en eL concurso de lmbettoni como

-:.=-te en "Antropología" (en [a Facultad de Fitosofía y Letras
:. .: ,BA, en 1921). Luego en 1922 lmbetloni se hace cargo de un

- '.: en eL cual se desempeñaba hasta entonces Lehmann-Nitsche
: -- i tutar: en una carta fechada en julio de1927, desde paraná,

-:=-,on¡ [e pide asesoramiento para desempeñarse en ese car,
: : - lero un añodespués, [a asimetría parece revelarc¡erto resen-
-:rio en sordina: en una carta de 1928, además de pedirle a

-- - -ann-Nitsche que interceda frente a[ Museo de Bertín (por-
: - = 

- ecesita unos ob¡etos de [a cotección Rivero und Tschudi que
,: -:"ece a esa institución), lmbettoni [e confiesa, con cierto de.io
-: -¿ilcla, que, "aunque me perdone [a crítica, [sus traba.ios no
,-:-. exentos de oquel contenido romóntico aisLadomente \oco|

. --: :;rocteriza Los escr¡tos sudamericonos, V que acaso forma su
. : -:c ón más profunda, afectiva, y estimulante en este ambien-

'. :: i.ectores indiferentes a los probtemas cumulativos de las
- : ::ades humanas".a3 Distanciándose del estud¡o de Lehmann-
:.:"e (a su criterio, marcado por una erud¡c¡ón [¡mitada, e ¡nca-

:.: :e extenderse hacia hipótesis globales), lmbettoni def¡ende
. ,:,nente su propio método historico-cutturaL, fundado en el

.::-: c de las correspondencias que permitirían probar sus tesis

l;--a de Valcárcel a Lehmann-N]tsche, del 9 de noviembre de 1920, en el
-: :aCo Lehmann-Nitsche" deI lbero-Amerikanisches lnstitut, Berlin.
l::: de Lehmann-Nitsche a Valcárcel, del 24 de diciembre de 1920, en e[

-:¡adc Lehmann-Nitsche" deL lbero-Amerik¿nisches Institut, BerLín.
l:-:: de ValcárceL a Lehmann-Nitsche, det 31 de enero de 1921, en eL "Legado

-:-rann-Nitsche" deI lbero-Amerikanisches lnstitut, Berlín.VaLcárcer acLa--: :u: Le h¿ mandado un¿ cart¿ aL Decano, aclarándole que iguatmente
: , : -e dictar eL curso, aunque por ahora no pueda hacerlo. Luego, tal como
:::.¿ra ValcárceL en sus Memorias, VaLcárcel visita [a Argentina en 1923,
:: -. ese v¡aje adquiere un perfi[ "oficial" y no académico.
-:-:¿ de lmbe[oni ¿ Lehmann Nitsche, de juLio de 

.]927, 
en el "Legado

-: - rann-Nitsche" deL lbero-Amerikantsches Institut, Berlin.
-; -¡¿ de lmbelloni a Lehmann-Nitsche, deL 1' de lunio de 1928, en e[ "Legado

-: - -ann-Nitsche" del lbero-Amerikanisches Institut, Bertín. Subrayado nues"
:-: En particuLar, lmbelloni se ¡efiere a Caricanchay Las aves gritonas de
-: - ¡an n-Nitsche, textos que además confiesa haber leÍdo muy rápidamente.

Sobre las discusiones de lmbeLloni con eL difusionismo, extendido en los
años ve¡nte, ver su ensayo La esfinge ind¡ana (1926).
Casi un ¿ño.después esa tensión reaparece: en carta del 8 de mayo de
1929 (en eL "Legado Lehmann-Nttsche" deI lbero-Amerikanisches Institut,
Ber[Ín), lmbelloni le discute a Lehmann-Nitsche La prioridad en La pubLica,
ción de un hallazgo arqueológico, aunque todavía confia en resolver eL
conf[icto personaLmente: intentando bajar La tensión deL enfrentamrento,
Le dice que "cuando hayamos establecido una conversación recíproca, no
puede haber ceLos de ninguna c[ase, pues antes de escritores, somos
ambos cabaLleros".

Dossíer lCorrespondenci, fr zs

difusionistas.* Confirmando un sentim¡ento de frustración 
-queacompaña cierto resentimiento de fondo-, lmbelloni f¡rma esa

carta 
-escrita 

en Paraná- como "José lmbelloni, antropólogo,
condenado a hacer eI pedagogo". Por [o demás, esta queja de
lmbettoni (que sugiere La asunción de la docencia como una prác-

tica menor, ejercida desde una doble "periferia" simbólica, tanto
respecto de Los centros hegemónicos como respecto de La consa-
gración a La investigación) puede pensarse como una suerte de con-
tracara de la envidia de Ingenieros para con e[ amigo "inventor"
(¡consagrado exclusivamente a los placeres carnales, en Europa!).as

Breves cons¡deraciones f inates

La comparación de los dos epistolarios que aquí hemos revisado
fragmentariamente parece revetar [a presenc¡a de estilos de socia-
bi[idad inte|.ectuaI antagónicos. A ta complicidad intimista deI
"entre-nos" mascu[ino, sesgada por el humor y ta irreverencia (y
que atterna bien con e[ ejercicio de autoridad, potenciándota), se

opone [a distancia solemne y respetuosa deI extranjero, que tra-
za "desde eI gabinete" só[idas redes intelectua[es, logrando poner
aI servic¡o de su investigación erudita a varias figuras ya presti-
giosas a nivel nacional y continental. Es probabte que ese con-
traste entre dos estilos de soc¡abilidad divergentes haya incidido
en eI a[cance deI confl¡cto que se desata entre ambos en l91Z
cuando la defensa del prestigio individual los conduce a[ borde
de un duelo oor Las armas.

A pesar de la presencia de estitos de sociabilidad intelectual diver-
gentes, los dos corpus de cartas evidencian eL ejercicio de una direc-
ción intelectuaI a distancia: desde e[ auto-exil¡o, lngenieros reafir-
ma su papel de director del director formal de Archivos, e inctuso
profundiza los víncutos asimétricos con subatternos de esa pubti-
cación, actuatizando así su pLena pertenencia y su prestig¡o, aI tiem-
po que ensaya procesar su fragitidad de "extranjero" en e[ ámbito
de [a fiLosofía (y especial-mente, de la filosofía en Europa). Además,
aI confesar sus aspiraciones existenciaLes, afectivas y sexuates,
prueba constantemente [a vigencia de esa compticidad que |"o co[o-
ca "dentro del círcuLo", aun estando fuera. También Lehmann-
Nitsche ejerce una dirección a distancia, pero articu[ando una red
de contactos con intelectua[es a fin de 

-entre otras cosas-
ampliar informalmente su propio trabajo de campo. En esta direc-
ción, ambos epistolar¡os conducen a pensar que las cartas no soto
contienen or¡entac¡ones directrices, slno que además, como géne-

ro, eltas mlsmas se redefinen aquí como un instrumento privite-
giado en et ejercicio del poder y, por ende, como un documento
cLave (y por momentos, insustituible) para medir l"as tensrones que
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sesgan los campos intelectuales. En este úl"timo sentido, además,

ambos episto[arios delan entrever la necesidad de ampliar [os [ími-

tes de [a prop¡a categoría bourdíesiana de "campo intelectuat", para

pensar las redes de consotidación discipLinar en una doble dimen-

sión, nacionat y transnacional, constantemente renovada.

Además, tal como vimos aI. comparar las cartas de Ingenieros con

su ensavo E[ hombre mediocre, el estudio de La correspondencia

puede ituminar mejor a[gunos significados (ideotógicos, pero tam-

bién cuttura[es, psicológicos, etc.) elididos votuntaria o invotun-

tar¡amente -y por diversos motivos-en las fuentes editadas.

Sin embargo, tal como mencionábamos aL comienzo de este tra-

baio, varios factores también interfleren en [a interpretaclón de tos

epistolarios, desde [a fragmentación de los documentos y [a fuer-

te dependencia respecto del contexto enunciativo, hasta La hete-

rogeneidad del contenido y La dispersión de Las tesituras enuncia-

tivas, afines a La comptejidad psíquica de Los sujetos de enunciación'

Especiatmente cuando indagamos en cartas no destinadas o prio-

ri a l-a pubticidad (como en los dos casos aquí considerados), [a

[ectura nos arrastra hacia e[ tugar inquietante de un voyeur¡smo

biográfico, ávido de aprehender una sub;etividad que se constru-

ve a sí misma en la escritura,a6 at tiempo que -a[ menos, en par-

te-se res¡ste a [a interpretación. En este último sentido, contra

[as ilusiones pre-freudianas de cierta h¡storia intelectual (pienso

incLuso en enfoques teóricos v¡gentes, como eI de Quentin

Skinner),a7 ta intencionalidad de|" sujeto (múLtipte, opaca, esquiva,

también inconsciente) resul'ta siempre -en 
mayor o menor med¡-

da- inasib[e. Por eso, [a lectura de fuentes autobiográficas (inc[ui-

dos los epistotarios) requiere de una constante vigi[ancia autocrí-

t¡ca, para evitar "caer en ta tentación" de [a transparencia. El propio

lngenieros, apelando aI vocabulario de su época, expresa esa sos-

pecha escéptica, at extender [a simutación a todas Las prácticas

sociates, incluida por ende su propia escritura autobiográfica.

ALgo det otro permanece siempre fuera de foco, evad¡éndose,

dejándonos en eI tembtaderal de las meras con,ieturas.'. Pero aun

así, a sabiendas de estas [imitaciones inf ranqueabtes, tal vez vat-

ga [a pena seguir mirando por et rabitto det sobre.

Pubticaciones per¡ód¡cas

Archivos de psiquiatría, criminotogía, medicina [ega[ y ciencias

afines, Buenos Aires, La Semana Médica, 1902-1907;

Penitenciaría Nacional, 1907-1913.

Revista de criminotogía, psiquiatría y medicina tegat, Buenos

Aires, Penitenciaría Naciona[, 1914-1927.

Revista de Fitosofía. Cuttura - Ciencias - Educación. Buenos Aires,

1915-1929.

u6 Sobre La construcción de la subjetivldad en L¿ escritura epistolar, ver Las

reflexiones de Fernández Cordero (20']3/2014), a p¿rtir de Los anáLisis de

MicheL FoucauLt v Judith Butler, entre otros autores.

"i Ver, por ejempLo,skinner (2000).

Fondos documentales

"Fondo de Archivo José lngenieros" en Archivos y coLecc,c - 
= , :

ticulares del CeDlnCl (Centro de Documentación e lnves: .. - :

de [a CuLtura de lzquierdas en |'a Argentina), Buenos i '..
Catálogo en tínea: http://a rchivos.ced incl.org/i ndex.ph p,' :: - :

jose-ingenieros;isad.

"Legado Lehmann-Nitsche" en lbero-Amer¡kanisches Institut !: -, -

Catá Logo en Línea: http//www.ia¡.spk-berlin.de/es/bibtiotec a .: : :
dos/[egados-ind¡viduales/[ehmann-nitsche-robert-' !--
1938.htm1.
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DossierlCorrespondenci" fr zz
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iesumen
l::: trabajo indaga en torno a [a construcc¡ón de redes
:: scc abiLidad y [a circu[ación de b¡enes e ideas a tra-
. =; je dos epistotarios inéditos, pertenecientes a dos
':-.as destacadas de tas ciencias sociaLes argentinas
. :' ncipios deI sigto XX: eI psiquiatra, criminótogo y

=-saytsta argent¡no José lngenieros y e[ antropólogo
=.:¡án Robert Lehmann-Nitsche. E|' breve recorrido
: ':.cratorio que aquí se propone, en torno a algunos
i::-?entos de estos epistolarios, busca aprehender [a
:::encia sugestiva 

-pero también [as limitac;ones_
::. trabajo sobre ta correspondencia. A[ retevar aLeu_-:: ndicios fragmentarios y heterogéneos de |.a v,da
-:el.ectual y/o afectiva de los actores considerados,
:: race evidente [a d¡vers¡dad de tensiones mater¡a_
.:: y simbólicas implícitas en este género discursivo
. por ende, La multipttcidad de variables que se vuet_

.: xecesario considerar en e[ anátisis).
Patabras ctave
l:rrespondencia; José Ingenieros; Robert Lehmann_
'. rsche.

Abstract
-¡ s article inquiries into the construction of networks
:i sociability and the circulation of goods and ideas
:rrough two unpub[ished epistolaries be[onging to
:,vo prominent figures of the Argentinean sociaI scien_
:es of the beginnings of the XXth century: the psychia_
irlst, criminalist, and essayist José Ingenieros and the
3erman anthropologist Robert Lehmann_Nitsche. The
rrief exp[oratory course that here is proposed, around
some fragments of these epistolaries, tries to apore_
¡end the power to suggest _and a[so the [imita_
i ons- of the work on the correspondence. Revealing
some fragmentary and heterogeneous signs of thá
nte|"|'ectuaI and/or affective [ife of the stud¡ed actors,
t is made ctear the diversity of material ard svmbo_

. c tensions imp[¡ed in this discurs¡ve genre (and, the-
refore, the multipliclty of variabtes that it is required
io consider in the analysis)
Keywords
Correspondence; José Ingenieros; Robert Lehmann_
Nitsche.
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